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D.  Martin  liodri<rucz  Bno;adicr  de  los  cier^ 
citos,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
esta  Jrrovincia. 

m  cumplido,  ciudadanos,  con  el  deber  de  restituiros  el  sosie-o 
y  la  tranqudidad  interior.  Kestamé  llenar  el  otro  no  menos  impor- 
tante de  vuestra  defensa  ,  y  seguridad  exterior.  Marcho  con  este  in- 
tento á  campaña  con  el  noble  designio  de  no  reusar  la  guerra  ,  ni 
la  paz  hasta  conseguir,  que  nuestras  armas  sean  depuest'Ls  con  ho- 
nor, asi  como  han  sido  tomadas  con  dolor.  Marcho  con  el  consuelo 
de  haberos  visto  manifestar  por  el  bien  público  ese  vivo  y  fervoroso 
interés  ,  que  es  el  puro  efecto  de  la  virtud  ,  y  el  presagio  cierto  de 
la  felicidad.  Marcho  con  la  alegre  persuasión  de  que  se  terminaron 
ya  los  dias  de  humillación  del  Ínclito  Buenos-Ayres  ,  de  nuestra 
dulce  Patria;  y  que  recobrará  bien  pronto,  y  con' ventajas  su 
gloria  y  esplendor. 

Verdad  es  que  llélo  conmigo  el  duro  pesar  de  haberme  visto 
en  la  triste  necesidad  de  castigar ;  mas  vosotros  sabéis ,  que  me  la 
impuso  la  imperiosa  ley  de  la  salud  pública  ;  y  yo  sé  cuantas  amar- 
guras ha  costado  á  mi  corazón  el  ejercicio  de  esta  terrible  obligación. 

Cuidemos,  compatriotas,  que  no  se  repitan  las  escenas 
de  horror  y  de  sangre  ,  con  que  ha  terminado  el  infausto  periodo 
de  anarquia  ,  de  violencias,  de  turbación  ,  y  desorden  ,  que  acaba- 
mos de  pasar.  Empleemos  los  dias  de  serenidad  en  el  arreglo  de 
todos  los  ramos  de  administración  ,  que  se  han  resentido  del  general 
trastorno.  Trabajemos  por  dar  curso  á  las  fuentes  de  pública  pros- 
peridad ,  que  una  série  de  errores  y  dehrios  habia  casi  e -gado ;  y 
el  suceso  coronará  luiestros  esfuerzos.  Entretanto  yo  renuncio  al 
descanso  hasta  conseauirlo. 

Parto  pues  ,  y  al  despedirme  ,  os  ruego  continúeis  vuestros  em- 
peños. Ciudadanos  de  todos  los  tercios  ,  os  entrego  el  cuidado  del 
reposo  público  ,  porque  estoy  cierto  ,  que  corresponderéis  á  la  alta 
confianza  ,  que  os  ha  hecho  vuestra  patria ,  poniendo  en  vuestras 
manos  las  armas  de  su  defensa.  Ojalá  la  fortuna  favorezca  mis  de- 
seos, y  tenga  el  placer  á  mi  regreso  de  presentaros  la  oliva  de  la  paz, 
ó  el  laurel  de  la  victoria. 


Buenos-Ayres  y  Octubre  21  de  1820, 


Imprenta  de  la  Independencia. 
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